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El trabajo social y la identidad 

El propósito principal del trabajo social y la identidad profesional es dar a conocer qué es la 

identidad Y para mi es la percepción que una persona o grupo tiene de sí misma en relación 

con los demás.

También se refiere a información o datos que identifican y distinguen oficialmente a una 

persona de otra.

Por lo tanto, La identidad profesional se manifiesta en término de roles u ocupaciones. El 

individuo elige un área de la realidad y dentro de esa área una especialidad que le atrae y 

decide estudiar  para acceder a un título que lo habilite a ejercer un rol  con el  cual  esa 

persona se ha identificado, esto quiere decir que la identidad es un proceso que tiene lugar 

dentro de marcos en los que distintos agentes ocupan distintas posiciones, y por lo mismo 

tienen diferentes representaciones y opciones.

Por  otro  lado,  esto  de  la  identidad  a  los  trabajadores  sociales  nos  ha  afectado 

emocionalmente. Estamos permanentemente heridos en nuestra autovaloración, en tanto 

ocupamos un lugar subordinado y muy vulnerable en el campo de las Ciencias Sociales, y no 

hemos alcanzado todavía  el  reconocimiento  que creemos merecer,  De  esta  manera,  se 

constituye  un  campo de  extrema tensión  entre  lo  que  nosotros  consideramos que  nos 

corresponde y lo que los otros están dispuestos a concedernos.

Por lo tanto la identidad no es algo que surge de un día para otro, o el mero resultado de un 

título profesional, la identidad se construye a partir de un proceso individual y colectivo, el 

cual es complejo y dinámico, y dura toda su vida laboral Este proceso configura creencias, 

valoraciones, juicios, imágenes y actitudes relacionadas con su disciplina, la activación del 

conocimiento y los contenidos sobre la realidad, este proceso, también es colectivo, pues se 

hace  necesaria  la  reflexión  sobre  las  representaciones,  experiencias  y  saberes 

especializados,  aquí  es  donde  se  hace  ver  esta  parte  de  lo  que  esperan  ser  como 

Profesionales y lo que deben hacer, es decir entre el ser y el deber ser.



Implicancias para el trabajo

La identidad otorga a los componentes de un grupo permanencia, es decir, puntos más o 

menos fijos de referencia, a partir de los cuales se puede mantener la expectativa cierta de 

que se actuará de cierta forma.

Para el Trabajo Social,  la identidad social deberían, quizá, invitamos a pensar, entre otras 

cosas,  qué ocurre  al  interior  de nuestro colectivo con la  reciprocidad,  con las  fronteras 

disciplinarias, con nuestras expectativas, con nuestro habitus profesional, y si estas marcas 

han contribuido a la constitución de una identidad positiva o negativa.

A modo de propuesta 

Hoy la cuestión social, que constituye el campo problemático de nuestra disciplina, adquiere 

ribetes  dramáticos,  en  tanto  estamos  frente  a  un  proceso  de  profundización  de  las 

asimetrías no sólo en las posibilidades de tener, sino de ser, como quizá no se haya visto 

nunca en la historia de la humanidad. Nuestra utopía, no prometeica sino razonable, radica, 

precisamente, en estar a la altura de la exigencia de los tiempos, aportando, tanto desde el 

campo  de  la  investigación  como  de  la  intervención,  ideas  para  hacer  frente  a  esas 

asimetrías  desde  las  nociones  constitutivas  de  nuestra  profesión,  que  son  aquellas 

nociones relacionadas con los derechos sociales de ciudadanía.

Esto equivale a reconocer a la ética su carácter conceptual y argumentativo, su inmenso 

potencial  como crítica de lo  dado,  y  por  lo  tanto su inclusión en la  agenda de quienes 

queremos un mundo mejor. Y por otro lado, equivale a reconocer a la ética como un espacio 

de ejercicio de la libertad, no de la prohibición debemos proponer  entonces para la ética, 

una  interrogación  crítica  de  lo  dado,  contra  aquellas  posturas  que  expresan 

sintomáticamente, dentro de nuestra profesión, el sentido común neoliberal, que pregona el 

actual agotamiento de las energías utópicas emancipadoras.


